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Blanca  y  María 

Blanca  ¿Qué  te  sucede,  María, 

Que  vienes  hoy  tan  contenta? 
Estás  muy  alegre;  cuenta 
La  razón  de  tu  alegría. 

María  Blanca  amiga,  tendré  un  día, 
Mañana,  de  gran  placer, 
Porque  mi  papá  al  saber 
Que  hice  un  exámen  brillante, 
Me  compró  un  traje  elegante 

Y  un  riquísimo  alfiler. 

Y  mamá,  con  mil  primores, 
Me  dará...  todo  un  tesoro: 

Dos  bellos  pendientes  de  oro 

Y  un  sombrerito  con  flores. 
Me  pondré  polvos  y  olores 

Y  mis  zapatos  de  rosa: 

¿Crees  que  con  tanta  cosa 
No  pareceré  mañana 
Rica,  elegante,  galana, 

Y  simpática  y  hermosa? 
Blanca  Por  la  amistad  que  nos  liga 

Quisiera  darte  un  consejo, 
Que  el  buen  consejo  es  espejo 
Donde  la  virtud  se  obliga: 
Todo  esto,  María  amiga, 

Que  diz  te  hará  una  beldad, 
No  puede  ser  en  verdad 
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María 


Blanca 

María 

Blanca 

María 


Blanca 


Cosa  muy  halagadora 
Si  es  del  corazón  señora 
La  soberbia  y  vanidad. 

Ten  presente,  y  no  lo  dudes, 
Que  la  soberbia  altanera 
Es  inicua  compañera, 
Contraria  de  las  virtudes. 

Si  vana  ante  Dios  acudes, 

Si  en  lo  vano  tu  alma  está, 

Tu  ruego  jamás  oirá, 

Y  al  ver  tan  funesto  vicio, 

Con  justicia  al  precipicio 
Airado  te  lanzará. 

Basta,  basta,  ya  creí 

Que  saldrían  de  tus  labios 
Consejos  que  son  agravios. 
¿Esos  son  agravios? 

SÍ, 

¿Por  qué  razón? 

Mujer  di: 

Si  por  una  vez  tan  sola 
En  que  la  gloria  arrebola 
Con  gran  justicia  mi  frente 
Ya  te  tengo  diligente 
A  quitarme  esa  aureola; 

Si  que  no  so/  digna  entiendes 
De  tan  justa  recompensa; 

Si  á  mas  de  labor  inmensa 
En  mi  estudio,  me  reprendes, 
Injustamente  me  ofendes; 

Si  sin  ser  vana  y  altiva 
(Cual  supones)  tan  esquiva 
Contra  mí  te  pones  yá. 

No  otra  cosa  ser  podrá 
Que  un  agravio  que  reciba. 
María,  no  tal,  no  tal; 

En  tus  expresiones  veo 
No  comprendes  mi  deseo 
Que  es  muy  noble  y  muy  leal. 
Si  á  la  vanidad  fatal 
Combate  tu  juventud 

Y  en  esa  solicitud 

Tu  corazón  persevera, 
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María 


Blanca 

María 

Blanca 


María 


Blanca 

María 

Blanca 


María 

Blanca 


María 


Tendrás  la  humildad  sincera 
Que  es  la  primera  virtud. 

Yo  no  no  soy  mala,  á  mi  fé. 

Lo  tengo  por  cosa  cierta 
M  as  la  vanidad,  la  puerta 
De  todos  los  vicios  fué. 

Eso,  blanca,  ya  lo  sé; 

Pero  he  visto  yo  virtuosos 
Que  vistieron  orgullosos 
Muy  ricos  trajes  también. 

Di:  Por  qué  vistieron  bien 
¿También  fueron  vanidosos? 

Hay  aquí  una  distinción. 

¿Cuál? 

Es  respuesta  sencilla 
Guando  tan  solo  se  brilla 
Por  darse  satisfacción; 

Cuando  solo  el  corazón 
Busca  la  gloria  mundana, 

Esa  es  cosa  fea  y  vana: 

Mas  cuando  á  ese  bien  vestir 
La  humildad  se  sabe  unir 
Al  alma  buena  engalana. 

Yo  quiero  bien  parecer... 

Y  á  los  demás...  ya  me  adhiero 

(Encogiéndose  hombros / 
Ser  humilde  es  lo  primero. 

Lo  seré,  si'puedo  ser. 

¡Infeliz!  ¿quiéres  perder 
De  esa  tu  alma  la  inocencia? 

¿No  ves  que  la  Omnipotencia 
Castigó  al  vano  Luzbel 

Y  á  todos  cuantos  como  él 
Son  de  vanidad  esencia? 

Yo  no  soy  vana. 

¿Que  no? 

Eres  vana  si  prefieres 
A  la  virtud  los  placeres 
Que  la  soberbia  legó. 

( Con  ironía ) 

Vamos,  Blanca,  ¿quién  te  dió 

Ese  sin  igual  talento 

Con  que  quieres  al  momento 


Definir  la  vanidad? 

¿Cómo  tu  sagacidad 
Quiere  ver  mi  pensamiento? 
Blanca  Es  que  has  dicho  preferías 
Vestir  bien  á  ser  humilde, 

Y  aun  has  añadido  el  tilde 
De  serlo,  si  lo  podias. 

Pues  ¡cómo!  ¿en  Dios  no  confías? 
Ya  el  ser  vana  al  mal  camino 
Te  lleva  en  tu  desatino. 

Y  hasta  pierdes  la  esperanza 
Que  el  humilde  siempre  alcanza 
Implorando  al  Ser  divino. 

María  ¡Esperanza!  Ya  cansada 

Y  harta  de  esperar  estoy; 

Siempre  fui  esperando  hasta  hoy 

Y  siempre  he  alcanzado...  nada 
También  yo  vi  atribulada 
Una  mujer  que  á  millares 
Pasó  mil  penas  y  azares, 

Y  cuando,  fuentes  sus  ojos, 

Ante  el  altar  fué  de  hinojos, 
Aumentaron  sus  pesares. 

Blanca  María;  la  petición 

Para  ser  buena  requiere 
Que  aquel  que  á  Dios  le  pidiere 
Le  pida  con  devoción; 

Que,  contrito  el  corazón, 

Haga  aquélla  repetida; 

Y  cuando  vaya  seguida 
De  confianza  y  humildad 
Tenga  la  seguridad 

De  que  será  concedida. 

Dime:  ¿lo  pides  así? 

¿Hay  humildad,  cuando  pides? 
María  Oye,  blanca:  ¿Te  decides 
Hoy  á  ser  doctora? 

Blanca  Sí; 

Doctora  soy  para  tí, 

Para  evitarte  extravíos, 

Pues  tus  locos  desvarios 
De  soberbia  y  vanidosa 
No  te  llevan  á  otra  cosa 
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María 

Blanca 

María 


Blanca 


María 


Blanca 


Que  á  acabar  cual  los  impíos. 
Vamos,  señora  doctora, 

¿Tan  mala  soy ? 

¡Que  si  lo  eres! 

¡Esa  vanidad! 

¿  Qué  quieres? 

A  nadie  ofendo,  en  buena  hora: 
No  soy  falsa  ni  habladora, 
Obedezco  á  mis  papás, 

Con  nadie  riño  jamás, 

Tengo  buenas  compañeras, 

Hago  estudio  horas  enteras... 

Di:  ¿de  mi  qué  quieres  más? 

Es  que  no  basta  que  seas 
Buena  con  tus  semejantes, 

Antes,  sí,  en  todos  instantes 
Urge  que  ante  Dios  lo  seas, 

Y  de  serlo  jamás  creas 
Persiguiendo  vana  suerte, 

Porque  entonces,  niña,  advierte 
Que  al  ir  de  lo  vano  en  pos 
Puede  que  te  ataje  Dios 

Con  fiera  y  traidora  muerte. 
Blanca,  á  todas  mis  razones 
Te  sales  con  un  sermón 
Y...  Blanca...  en  esta  ocasión 
No  estoy  yo  para  sermones; 

No  tengo,  como  tu,  dones 
Para  monja,  no  lo  intento, 

Y  no  es  mi  comportamiento 
Tan  mal,  si  en  ir  bien  me  fundo; 
He  nacido  para  el  mundo, 

Pero  no  para  un  convento. 
¡Pobre  María!  te  empeñas 
En  tu  ruina  y  tu  desgracia: 
Cuanto  más  busco  eficacia 
Para  tí,  más  me  desdeñas. 
¡Cómo,  infeliz,  te  despeñas 
En  lo  vano,  aun  inocente! 
Levanta  al  cielo  tu  frente 

Y  ante  él,  que  es  tu  patria  bella, 
Desvía  del  mal  la  huella; 

¡  María,  por  Dios,  detente  1 
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María  Solo  ser  feliz  anhelo, 

Esto  busco  y  nada  más. 

(haciéndose  la  despreocupada ). 
Blanca  Esto  aquí  no  lo  hallarás, 

Solo  se  encuentra  en  el  cielo. 

María  Entretanto  el  desconsuelo, 

Si  esto  espero,  he  de  tener. 

Blanca  La  tierra,  es  para  vencer; 

Mas  antes  preciso  es  luchar. 

Marta  Entretanto  no  gozar. 

Blanca  Entretanto  merecer. 

María  ¿Merecer?  Cosa  ilusoria 

¡  Tan  dulce  la  vida  se  halla  ! 

Blanca  María,  quien  no  batalla 

No  puede  alcanzar  victoria. 

María  ( Saliendo  de  tono). 

¿Sabes  tú  cual  es  la  gloria 
Que  busco  con  ansia  mucha? 

Vaya,  tu  que  eres  tan  ducha 
Adivínala. 

Blanca  No  sé. 

María  Pues  yo  te  la  explicaré 

Si  tienes  paciencia-.  Escucha: 

(  Con  énfasis 

Gloria  es  para  mi  gozar 
Fausto,  lujo  y  atractivos; 

Con  los  colores  más  vivos 
La  atención  á  mí  llevar; 

Es  mi  gloria  singular 
Ser  bien  vista  y  distinguida, 

Ser  con  esmero  servida, 

Ser  regalada  mujer, 

Y  sin  mengua  á  mi  placer 
Pasar  alegre  la  vida. 

Gloria  es  para  mí  vivir 
Con  mandato  y  poderío, 

Que  en  presencia  de  mi  brio 
Nadie  pueda  competir; 

Gloria  es  para  mi  lucir 
Trajes  de  vivos  colores, 

Joyas  preciosas,  olores, 

El  oro  y  plata  á  granel, 

Y  todo  á  mi  gusto  fiel 
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Blanca 


Ser  la  flor  de  entre  las  flores. 

Llegar  quiero  hasta  la  cumbre 
Del  placer  y  la  belleza; 

Gloria  es  para  mí  riqueza 
A  cuya  vista  deslumbre. 

Cercada  de  servidumbre 
Reina  anhelo  ser  y  dueña 

Y  que  tan  solo  á  mi  seña 

Se  humille  ante  mi  y  doblegue 
Cuanto  á  mi  antojo  se  llegue; 

Aunque  fuere  dura  peña. 

A  mi  gloria  el  esplendor 
Se  junte  de  la  natura: 

Me  alegra  el  sol  que  fulgura, 

Me  es  grata  la  suave  flor, 

El  trino  del  ruiseñor 

Y  los  cantos  de  otras  aves. 

Me  animan  las  brisas  suaves, 

Riachuelo  que  serpentea, 

El  valle  cuando  verdea 

Y  el  manso  mar  con  sus  naves. 

Es  mi  gloria  todo,  en  fin, 

Cuanto  halague  mis  sentidos: 

Dulc^  música,  á  los  oidos; 

Al  paladar,  el  festín; 

Al  tacto,  luciente  din, 

(haciendo  con  los  dedos  señal  déjiinero ) 
A  la  vista,  de  lo  bello 
El  refulgente  destello: 

Y  halágame  en  el  olfato 
El  aroma  dulce  y  grato; 

Todo  en  mí  ponga  su  sello. 

Soberbia,  orgullo,  lo  vano, 

He  aquí  tu  gloria  ¡  infeliz  ! 

Líbrete  Dios  de  un  desliz, 

Dios  te  tenga  de  su  mano. 

Mira  que  al  placer  mundano 
Sigue  el  descaro  y  cinismo; 

De  éste  se  pasa  asimismo 
Al  crimen  y  corrupción, 

Y  todo,  en  la  perdición, 

Llama  un  abismo  á  otro  abismo. 
Suponte  que  en  un  instante 
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Obtienes  cuanto  apeteces 

Y  la  copa  hasta  las  heces 
Del  gozo  apuras  triunfante; 

Hazte  cargo  que  constante 
Ese  gozo  siempre  te  es; 

Suponte  que  ese  interés 

De  gozar  toda  la  vida 
Lo  disfrutas  sin  medida; 

Pero...  contesta  ¿y  después? 

María,  tienes  un  alma 
Que  luchando  has  de  salvar: 

Piensa  que  Dios  te  ha  de  dar 
Por  ella  gloriosa  palma; 

No  fies,  no,  de  la  calma 
Del  mar  mundano  y  traidor; 

Pelea,  sí,  con  valor, 

Que  aquel  que  al  vicio  derriba 
Alcanza  gloria  allá  arriba. 

En  el  trono  del  Señor. 

Ese  después  tan  terrible 
Que  al  fin  de  vivir  se  encuentra 
¿Gomo  á  tí  no  te  concentra 

Y  al  bien  te  hace  disponible? 

Mas,  ¡  qué  digo  !  aun  es  posible/ 

Pues  se  ve  que  en  tu  niñez 

Es  la  misma  candidez 
Lo  que  tu  mente  ilusiona 

Y  tus  razones  abona 

De  vana  y  buena  á  la  vez. 

Tu  corazón,  que  aún  es  tierno, 

Aunque  inexperto,  te  inclina 
A  un  gozar  que  te  fascina, 

Gozar  que  acaba  en  infierno. 

Mas  no  querrá  el  Dios  eterno 

Que  aquel  ángel  desdichado  1 

Que  fué  del  cielo  arrojado,- 
Se  cebe  traidor  y  artero 
En  tu  corazón  sincero, 

Arrastrándole  al  pecado. 

Sí,  María,  aun  eres  buena; 

Aun  tienes  todo  mi  afecto; 

Si  te  advierto  es  con  fin  recto; 

Si  te  reprendo  serena, 


María 


Blanca 


María 

Blanca 

María 

Blanca 


Es  para  ver  si  se  enfrena 
Tu  extraviada  fantasía. 

I  Ah,  cuánto  me  alegraría 
Si  mis  consejos  siguieras! 
Seguro  es  que  comprendieras 
Cuanto  te  quiero,  María. 

Lo  sé,  mas  no  hay  para  tanto, 
Si  mi  parecer  te  digo, 

Pues  ya  tan  solo  contigo 
Comunico  el  gozo  ó  llanto; 
Cuanto  me  sucede  y  cuanto 
Sin  mala  intención  ansio 
Siempre  á  tí  te  lo  confío: 

Pero  tu  genio  algo  adusto 
En  lugar  de  darme  gusto 
Es  contrario  al  genio  mío. 
Cierto,  pero  razón  tengo 
De  hacerlo  para  guiarte 
Y  por  tu  bien  preservarte 
De  un  mal  que  veo  y  prevengo. 
Gracias  me  darás  si  obtengo 
Que,  encaminando  tus  pasos, 
Te  evite  cien  mil  fracasos, 

A  que  siempre  estás  expuesta. 
Yo,  para  tu  bien  dispuesta, 

De  amiga  te  abrí  los  brazos. 
¿Me  reprochas  si  te  advierto 
Que  es  la  vanidad  engaño 
Que  te  haría  grave  daño, 

Dulce  amiga? 

No,  por  cierto. 
¿Te  gusta  en  paz  y  concierto 
Estar  conmigo? 

Si,  B  anca. 
Pues  no  me  riñas  si  franca 
Te  reprendo  en  tu  ansiedad; 
Que  la  falsa  vanidad 
Es  del  vicio  la  palanca. 

Que  es  la  palanca  del  vicio 
La  vanidad,  lo  demuestra 
Lo  que  contó  mi  maestra, 
Mujer  de  muy  claro  juicio. 
Nada  tiene  desperdicio 


María 

Blanca 


i  V 


En  su  historia,  y  te  la  cuento 
Si  me  escuchas  un  momento. 

¿Me  estás  atenta? 

Lo  estoy. 

Pues  á  contártela  voy 
Porque  sirva  de  escarmiento: 

De  padres  bondadosos 
Nació  una  bella  niña 
A  la  que  le  pusieron 
Por  nombre  Margarita. 

Creció  en  su  tierna  infancia 

Muy  dócil  y  sencilla,  * 

Sin  que  disgusto  diera 
Jamás  á  su  familia. 

Tan  solo  doce  abriles 
A  la  sazón  tenía 
Cuando  para  la  patria 
Vinieron  mil  desdichas. 

Las  huestes  napoleónicas, 

Hambrientas  de  conquista, 

Desolación  y  muerte 
Llevaron  á  porfía. 

A  defender  á  España 
Corrió  la  gente  invicta, 

Pues  nunca  tolerara 
Que  fuera  escarnecida. 

Fue  fuerza  ir  á  la  lucha  .... 

El  padre  de  la  niña, 

Y  con  valor  luchando 
La  muerte  recibía. 

Cuando  llegó  ála  madre 
Tan  triste  y  cruel  noticia. 

También  murió  de  pena 
Llorando  su  desdicha. 

Entonces  ¡  santo  cielo  1  / 

¿Qué  fué  de  Margarita 
Huérfana  y  desdichada 

Y  casi  sin  familia? 

Pidió  albergue  y  sustento 
A  casa  de  una  amiga. 

Mas  ¡ay!  más  le  valiera 
No  serle  jamás  vista. 

Pues  pobre  de  virtudes 


< 


Si  de  tesoros  rica, 

En  sí  el  sello  llevaba 
De  horror  y  de  ignominia. 
Sin  fé,  sin  sentimientos, 
Pegada  á  la  mentira, 
Coqueta,  vanidosa, 
Murmuradora  y  frívola, 
Fué  déla  pobre  huérfana 
La  compañera  indigna 
Que  con  su  mal  ejemplo 
Causóle  su  ruina. 

Entonces  ¡  oh  desgracia  ! 
Aquella  compañía 
De  ejemplos  detestables, 
De  lengua  viperina, 

Volvió  también  en  mala 
La  pobre  Margarita 
Y  fué  en  muy  poco  tiempo 
Su  compañera  digna. 
Guiada  por  el  lujo, 

Pagada  de  sí  misma, 

Tan  solo  de  lo  vano 
La  joven  fué  cautiva. 

No  penetró  del  todo 
En  su  alma  la  malicia 
De  que  era  dominada 
Su  tan  infausta  amiga. 
Pero  el  fatal  deseo 
De  parecer  bonita, 

Le  fué  mortal  veneno 
Que  al  mal  la  llevaría. 

Del  cielo  los  avisos 
Alguna  vez  sentía, 

Pues  por  doquier  castigos 
Con  gran  furor  caían. 

La  voz  de  su  conciencia 
No  hay  nada  que  reprima. 
Pues  solo  daba  pábulo 
A  vanidad  altiva. 

Como  esto  no  bastara, 

Un  día  halló  tendida 
Su  mala  compañera 
De  muerte  repentina. 


María 

Blanca 


Estaba  descompuesta 
Mostrando  el  rostro  la  ira, 

En  contracción  sus  miembros 

Y  en  su  mirar  sanguínea. 

Nada  bastó:  dolióle 

Un  tanto  la  desdicha; 

Pero  no  le  hizo  efecto, 

Pues  no  cambió  de  vida. 

Delante  de  esos  males 
Quedaba  tan  tranquila, 

Que  hasta  á  sus  devaneos 
Les  daba  más  perfidia. 

Pasó  de  la  cadáver 
El  dote  á  Margarita 

Y  de  él  hizo  derroche 
Con  su  conducta  ilícita. 

Gozar  solo  anhelaba; 

La  vanidad  mortífera 

Y  el  oro,  la  llevaban 
A  no  cambiar  de  línea. 

Para  ella  los  peligros. 

Ya  nada  significan; 

No  teme  de  los  buenos 
La  más  severa  crítica; 

Y  mientras  en  lo  vano 
Se  enorgullece  é  hincha, 

Y  mientras  con  sus  pasos 
Ante  el  diablo  se  hinca, 

Pierde  la  fé  y  confianza, 

Se  vuelve  falsa  y  cínica 

Y  solo  hácia  al  infierno 
Su  ejemplo  lleva  víctimas. 

Dos  cosas  aquí  advierte 

Y  no  olvides,  María: 

(  Con  tono  sentencioso ) 
Del  fin  tan  desastroso 
Que  tuvo  Margarita, 

La  causa  fué  primera 
Ser  vana  y  el  ser  rica, 

Y  la  segunda  causa 

Su  mala  compañía.  (Pausa) 

¿Has  acabado? 

Espera: 


La  historia  ya  termina, 

Y  el  fin  voy  á  esplicarte 
De  aquella  infeliz  niña: 
Llevada  de  lo  vano 

Y  á  todo  mal  propicia, 

Fué  avara,  desenvuelta, 
Soberbia  y  repulsiva, 
Vengándose  muy  pronto 
Si  la  contradecían. 

Su  paladar  gustaba 
De  la  comida  opípara, 

Del  gozo  de  los  otros 
Tenía  siempre  envidia, 

Y  dada  á  la  molicie, 

Sin  trabajar  ni  un  día, 
Crióse  una  holgazana, 
Crióse  una  perdida. 

Mas  Dios,  que  es  justiciero 
.Usó  de  su  justicia 

Y  así  castigó  airado 
Tan  sin  igual  perfidia: 
Estábase  una  noche 
La  joven  Margarita 
Del  tocador  delante 
Poniéndose  muy  linda. 
Lavóse  con  esmero. 
Dejándose  muy  limpia; 
Vistióse  rico  traje  ♦ 

De  raso  y  seda  fina; 

Rizóse  los  cabellos, 

Que  ató  con  áurea  cinta; 
Rocióse  con  esmero 
Con  aguas  odoríferas; 

Se  puso  fino  polvo; 

Pintóse  las  mejillas; 

Su  vista  hacia  el  espejo 
Cien  veces  dirigía, 

Y  satisfecha  y  vana 
Lanzaba  mil  sonrisas. 
Mas...  cuando  iba  á  poners 
Su  manto  y  joyas  ricas, 
¡Horrorl  Un  fuego  intenso 
La  casa  consumía. 


(  Pausa  ) 

'  í  : 


Sus  puertas  y  escalera, 

En  llamas  convertidas, 

El  paso  le  impidieron, 

Quedando  de  horror  lívida. 

Y  cuando  las  paredes 

Y  techos  ya  se  hundían, 

Grugiendo  el  maderaje, 

Subiendo  ya  la  asfixia, 

Hizo  un  supremo  esfuerzo 

Y  rápida  cual  chispa 
Corrió-escalera  abajo 
Quedando  allí  tendida. 

¡Oh  ciclos!  ¡Qué  desgracia! 

Entró  la  gente  aprisa 

Y  allá,  entre  los  escombros 
Se  halló  de  un  mueble  encima 
La  desdichada  y  vana, 

La  pobre  Margarita. 

( María  supónese  afectada  por  la  relación  y 

enjuga  alguna  lágrima ). 

Al  hospital  llevaron 
La  gente  á  aquella  mísera. 

Pues  hizo  un  movimiento 
Mostrando  estava  viva. 

Su  ropa  eran  harapos; 

Cabellos  no  tenía; 

Las  joyas  se  fundieron; 

Toda  ella  ennegrecida. 

Perdióse  en  un  momento 
Cuanto  antes  poseía: 

Su  casa,  sus  riquezas 

Y  su  belleza  efímera. 

Sin  duda  las  virtudes 
Que  sus  padres  tenían 

Y  los  sanos  principios 
Que  tuvo  cuando  niña, 

Hicieron  que  muriera 
Del  todo  arrepentida, 

La  vano  maldiciendo, 

Y  malas  compañías. 

(María  hace  un  suspiro  y  vuelve  á  enjugar 
una  lágrima). 

¿Qué  tienes;  te  ha  impresionado 


Esta  historia? 

María  Sí,  en  verdad. 

Blanca  ¿Ves  lo  que  es  la  vanidad? 
María  (Con  fuerza) 

¡La  aborrezco!  ¡qué  pecado! 
Blanca  (La  vista  al  cielo). 

¡Gracias  os  doy,  Dios  amado, 
Por  esta  transformación! 

¡Vos  mudáis  el  corazón 
De  mi  buena  y  fiel  María! 
Abrázame,  amiga  mía. 
(Abracándose). 

María  Sí,  y  lo  hago  con  emoción. 
Blanca  Cuando  alguna  idea  vana 
Acuda  á  tu  pensamiento 
Piensa,  María,  al  momento 
En  aquella  muerte  insana; 
Que  de  vanidad  dimana 
Todo  vicio  y  todo  mal; 

Que  es  el  vicio  principal 
Que  conduce  al  precipicio, 

Y  que  castiga  este  vicio 
Dios  con  castigo  eternal. 


María 

(Algo  risueña ) 

¿Quién  te  inspira,  que  con  esa 

Historia  y  cuanto  has  hablado 
Tal  me  cambia? 

Blanca 

Es  un  dechado 

Del  cielo:  Santa  Teresa. 

María 

¿  Y  por  qué  ? 

Blanca 

Nunca  me  Desa 

De  ser  hasta  esta  ocasión 
De  su  fiel  Congregación. 
María  ¿Puedo  serlo  yo  también? 
Blanca  Si  quieres... 

María  Sí. 

Blanca  Entonces  ven; 

Yo  propondré  tu  admisión. 
Piensa  que  esta  digna  Santa 
Siempre  á  sus  hijas  atiende, 
De  todo  mal  las  defiende 
Y  su  virtud  abrillanta. 

Piensa  que  su  gloria  es  tanta 
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Y  que  es  tal  su  santidad, 

Que  la  Divina  Bondad 
Al  ceñirle  la  corona 

La  constituyó  Patrona 
De  la  íé  y  de  la  humildad. 
María  Blanca,  lo  tendré  en  mi  mente, 

Y  no  quiero  faltar  más; 

Y  ahora  voy  á  mis  papás 
A  decirles  muy  urgente: 

«Papás,  el  rico  presente 

Que  me  han  hecho  del  vestido 
Propongo  sea  ofrecido 
A  Teresa  de  Jesús, 

Pues  me  ha  dado  gracia  y  luz 

Y  humildad  me  ha  concedido.» 

Dirigiéndose  al  público 

Y  después  por  la  paciencia 
De  habernos  aquí  escuchado 
Doy  gracias  mil  con  agrado 

A  esta  amable  concurrencia. 

<  .  /  -  , 
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QUE  SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  ESTA  CASA 


Pesetas 

El  Triunfo  de  María. — Cuadro  religioso-dramá¬ 
tico  en  verso,  para  representarse  por  niños  y 
niñas  durante  el  mes  de  Mayo.  En  4.°  .  .  .  0  50 

La  huida  de  Teresa,  ó  sea  la  vocación  de  Sania 
Teresa  de  Jesús  al  martirio. — Dramila  religio¬ 
so  para  niñas,  en  un  acto  y  en  verso.  En  4  0 .  0‘75 

Un  hermoso  día. — Cuadro  dramático  en  verso  .  0‘50 
La  Paloma  del  Carmelo.  —  Drama  religioso  en 
tres  cuadros  y  en  verso,  para  niñas  ...  1 

El  Tesoro  de  Valvanera.  —  Dramita  histórico, 
religioso,  en  tres  cuadros  y  en  verso,  para 

niños . 0  50 

María  Magdalena  en  la  Resurrección  de  Jesu¬ 
cristo. — Dramita  sacro,  en  prosa  y  tres  cua¬ 
dros.  para  niñas . 0  50 

Diálogos  en  verso  para  uso  de  los  colegios  de 

ambos  sexos.  En  tela . 1 

En  rústica . 0  50 

El  primer  Carmelita  Descalzo  (Auto). — En  4.ü  .  0‘50 

La  vanidad. — Diálogo  entre  dos  niñas,  en  verso.  0‘50 

La  Campana  de  Aragón.  —Drama  en  dos  actos, 
de  Frey  Félix  Lope  de  Vega  Carpió,  refundido 

para  uso  de  los  Centros  Católicos . 1 

El  Misionero.  —  Drama  en  cuatro  actos  y  en 

prosa . .  1‘50 

Del  Paradis  al  Infern.  —  Drama  en  tres  actos  y 

en  verso . . 1‘50 

Combates  del  corazón. —  Drama  en  dos  actos  y 

en  prosa . / . 1 

De  Sant  Vicens  al  Xivarri  y  vice- versa.  —  Co¬ 
media  lírica  de  costums,  en  vers  catalá,  en 
set  quadros,  tres  actes  y  un  prólech,  ab  24 
páginas  de  música  . . 2 


o 
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Para  los  pedidos,  acompañando  su  importe,  dirigirse  á  D.  Francisco 
Altés,  calle  de  Pelayo,  número  6  bis.— Barcelona. 


